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ACTO  ÚNICO. 


Sala  de  una  fonda.  Dos  puertas  laterales,  numera- 
das ,  y  otra  al  foro.  Velador  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

Calixto,  Isabel. 

ÍSAB.    (Caballero,  esta  persecución  es  insufrible. 
Cal.    Eso  digo  yo. 

IsAB.    Vd.  me  persigue  con  una  tenacidad  que  no 

comprendo. 
Cal.    Ni  yo  tampoco. 

IsAB.  Si  alguno  repara  puede  maliciar,  y  eso  me 
i>ompromete. 

Cal.  a  raí  también  ¡Estoy  en  vísperas  de  casar- 
me, y  si  HÍgun  indiscreto  observara  el  afán 
con  que  Vd.  viene  abusando  de  mi  pa- 
ciencia ! ... 

Isab     Vil.  es  el  quo  abusa  de  la  mia  desde  ayer 

tarde. 
Cal.  Niego. 
IsAB.    ¡  Pero  Caballero! 
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Cal.    ¡  Pero  señora ! 
IsAB.  Acabemos. 

Cal.    ¡  Yo  era  p  sante  de  abogado  en  la  populosa 

ciudad  de  Valdemoro ! 
IsAB.    ¿  Y  á  mí  qué?.... 

Cal.  Ayer  dejo  el  despacho,  y  tomo  un  billete 
de  segunda  en  el  tren  que  venía  de  Ali- 
cante. La  fatalidad  me  condujo  al  mismo 
coche  que  Vd.  ocupaba. 

IsAB.    Gracias  por  la  galantería. 

Cal.    Lo  digo  como  lo  siento.  Llegamos  á  Madrid; 

busco  un  simón  ,  y  ordeno  al  cochero  que 
me  espere  mientras  despachan  mi  equi- 
paje. Vuelvo  al  fin  con  la  maleta;  me 
lanzo  dentro  del  vehículo... 

IsAB.    ¡Y  cae  Vd.  sobre  mis  rodillas  !... 

Cal.  Habia  contundido  el  carruaje.  Recuerde  us- 
ted que  le  pedí  mil  perdones,  y  que  salí 
inmediatamente  en  busca  de  mi  carri- 
coche 

IsAB.    Hizo  Vd.  lo  que  debía. 
Cal.    Me  dirijo  casa  de  mi  tío.  ¿Conoce  Vd.  á 
mi  tío? 

IsAB.    ¡Ah,  sí!  Su  tio  de  Vd.  No  le  conozco. 

Cal.  Mi  tio  estaba  de  caza  y  se  habia  llevado  la 
llave.  Entonces  pensé  ir  á  pedir  hospita- 
lidad á  mi  futuro  suegro.  ¿Conoce  Vd.  á 
mi  futuro  suegro? 

1 8AB.    ¡  Oh  qué  pesadez ! 

Cal.  Pero  señora;  Vd.  no  conoce  á  nadie.  En 
Valdemoro  todo  el  mundo  se  conoce.  Es- 
to de  ir  casa  de  mi  suegro  no  me  pa- 
reció prudente,  y  como  me  era  preciso 
buscar  casa ,  me  acomodé  en  esta  fonda 
Ahí,  en  el  número  tres.  Después  de  co- 
mer, me  dije :  vamos  al  teatro.  Salgo  en 
un  entreacto  á  beber  agua,  y  á  otras  va- 
rias cosas,  y  como  ya  habían  alzado  el 
telón,  á  mi  vuelta  me  precipito  sobre 
una  butaca  que  tomo  por  la  mía. 
IsAB.  YcaeVd.... 
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Cal.  Sobre  sus  rodillas,  señora.  Por  la  segunda 
vez  lanzó  Vd.  un  grito  agudísimo.  Ter- 
minada la  función,  el  cielo  era  una  rega- 
dera. No  habia  en  la  calle  un  coche:  por 
fortuna  yo  tenia  un  para-aguas.  Se  lo 
ofrezco:  Vd.  vacila.  Al  fin  lo  acepta  con 
el  apéndice  de  mi  brazo,  y  la  conduzco 
á  Vd.  á  la  calle  del  Gato,  casa  de  una 
amiguita,  según  Vd.  me  suplicó.  ¡Ea! 
pues  señor;  dán  las  nueve  de  la  maña- 
na. Me  levanto,  y  ¡  zás!  al  abrir  la  puerta 
de  mi  cuarto  me  tropiezo  con  sus  divi- 
nos ojos.  Diga  Vd. ,  señora:  ¿quién  es 
iiquí  el  perseguido? 

IsAB.    H-'Cft  des  horas  he  llegado  á  e§ta  fonda. 

Cal.     ¿Qué  escucho? 

IsAB.  Como  Vd.  yo  he  sido  víctima  de  una  fatali- 
dad. Venia  de  Alcázar:  en  la  estación 
debieron  esperarme  mi  hermano  y  mi 

futuro         Porque,  con  franqueza;  yo 

también  me  voy  á  casar. 

Cal.    En  electo,  Vd.  ya  está  perdiendo  el  tiempo. 

IsAB.    Pero  nada :  indudablemente  mi  carta  se  ha 
bia  extraviado.  L'ego  á  su  casa  y  me  di- 
cen que  el  dia  anterior  habia  mudado  de 
cuarto.  Entonces  me  decidí  á  aiojarme 
por  el  momento  en  casa  de  una  amiga... 

Cal.     ¿La  de  la  calle  del  Gato? 

IsAB,  Justo.  Hoy  no  queriendo  ser  molesta ,  me 
he  venido  á  esta  fonda,  en  tanto  logro 
encontrar  á  mi  hermano. 

Cal.  Le  encontrará  Vd.  Un  hermano  no  se  pier- 
de como  cualquier  objeto  de  bolsillo. 

IsAB.    ¡Quién  sabe ! 

Cal.  Un  anuncio:  un  simple  anuncio.  «La  per- 
sona que  se  haya  encontrado  á  mi  her- 
mano, tendrá  la  bondad  de  devolvérme- 
le....» ¿No  tiene  ninguna  particularidad? 

IsAB.  Ninguna. 

Cal.  ¡Qué  lástím;^  que  no  sea  un  perro  su  her- 
mano de  Vd ! 


2 


—  8  —  ^ 

IsAB.  ¿Cómo? 

Cal     Porque  entonces  se-  daba  la  medida  de  la 

cola,  y  parecería  en  breve. 
IsAB.    Adiós:  me  retiro  á  mi  habitación 
Cal.    Iré  con  Vd.  hasta  la  puerta. 
IsAB.    No  se  incomode  Vd.  Adiós,  caballero. 
Cal.    Adiós,  señora. 

ESCENA  II. 

Calixto,  luego  un  criado. 

Cal.  ¡Qué  interesante  joven  !  ¡  Lástima  que  no  la 
coiiozc  t  mi  tio!  Toda  mi  aventura  se  la 
cuento  en  una  carta,  que  anoche  mismo 
puse  en  el  correo,  con  ánimo  de  que 
sepa  mi  llegada  en  cuanto  vuelva  de  esa 
pnrtiaa  de  caza.  {Llamando.)  ¡Camarero! 
¡  Camarero !  {Criado  sale.J  El  chocolate  ai 
momento.  (Váse  el  criado.)  Mi  suegro  no 
debe  tardar,  y  es  preciso  recibirle  de  to- 
da etiqueta. 

ESCENA  111. 

Dicho.  — D.  Ilermógenes,  se  acerca  á  G&líxto  y  le  dá  un 
fuerte  golpe  en  el  hombro. 

Her.  Buenos  días. 

Cal.  ¡Cielos!  ¡Mi  tio!  ¡ Queridísimo  tio!  {Que^ 

riendo  abrazarle.) 

Her.  Estéte  Vd.  quieto,  y....  venga  una  silla. 

Cal.  (¡Qué  seriedad!) 

Her.  Responda  Vd.  á  lo  que  se  le  pregunte. 

Cal.  Venimos. 

Her.  ¿Qué  dia  debió  Vd.  llegar  á  Madrid? 

Cal.  H')v  miércoles. 

Her.  ¿y  qué  dia  ha  llegado  Vd? 

Cal.  Aser  martes. 

Her.  ¿Qué  ha  motivado  ese  cambio? 

Cal.  Mi  impaciencia  por  verle,  por... 
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Her.    i  No  quiero  hipocresías !  ¿]A  que  hora  llegó 
Vd? 

Cal.    a  las  seis  en  punto. 

Her.    ¿a  las  seis...?  [Se  levanta  furioso),  ¿Y  qué? 

(volviéndose  á  sentar.) 
Cal.    ¿Cómo  y  qué? 
Her.    ¿Qué  fué  lo  que  Vd.  hizo? 
Cal.  ¿Yu? 

Her.    [Levantándose).  ¿Conque  me  lo  niegas? 

Cal.    Pero  señor,  ¿Vd.  qué  me  pregunta? 

Her.  ¡Te  voy  á  confundir!  Fuiste  al  teatro;  pa- 
sable la  noche  en  la  butaca  inmediata  á 
la  suya.  Después...  ¿Qué  pasó  después? 

Cal     Toma.  jMe  acosté! 

Her.  ¿Dónde? 

Cal.    En  la  cama. 

Her.     ¡y  lo  confiesa! 

Cal.  Naturalmente. 

Her.    ¡Desgraciad(i!  ¡Yo  estaba  allí! 

Cal.  ¿En  la  cama?  ¡Qué  rareza!  No  habernos  en- 
contrado en  toda  la  noche. 

Her.    Luego  fui  detrás  paso  á  paso. 

Cal.    ¿Dell  ás  de  la  cama? 

Her.    y  observé  donde  ?e  ocultaba  tu  cómplice. 

Cal.    (¿Si  se  habrá  vuelto  loco?) 

Her.  (  Ambos  estaban  de  acuerdo.)  Señor  sobri- 
no, le  tenia  prometida  una  colocación  en 

,,,,  el  camitío  de  hierro.  No  hay  nada  de 
lo  dicho. 

Cal.    ¡Pero  lio! 

Her.    Mira  lo  que  hago  con  la  credencial.  (La 

rompe). 
Cal.  ¡Cielos! 

Her.  y  no  es  esto  solo.  Habia  pensado  nombrar- 
te mi  heredero  universal.  Me  arrepiento. 

Cal.    Pero  que  motivo  he  dado  para... 

Her.  ¡Mónstruo!  Agradece  que  no  estoy  en  edad 
de  arrostrar  las  consecuencias  de  un  due- 
lo. Pero  np  importa.  Su  hermano,  á 
quien  anoche  mismo  puse  en  pormeno- 
res, no  tardará  en  satisfacer  su  agravio. 
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y  el  mió.  En  cuanto  á  tí ,  ya  no  iietíéé 

destino  ni  herencia. 
Cal.  ¡Tío! 
Her.  ¡Adiós! 
Cal.    ¡Pero  ti  o! 

Her.    ¡N¡  herencia,  ni  destino!  {Váse.) 
ESCENA  IV. 

Calixto. 

Ca<í,.  Una  palabra.  Escuche  Vd.  ¿pero  qué  mú- 
sica esta?  Es  decir  que  ni  colocación,  ni 
herencia  He  aquí  destruido  mi  porve- 
nir y  mi  casamiento  ¡Oh  dolor!  ¡Oh  dé*- 
sesperacion!  y  el  chocolate  sin  venir.  (L/fl- 
mando).  ¡Muchacho!  ese  chocolate. 

ESCENA  V. 

Dicho. — D.  Pánfílo,  Juana. 

Gal.  ¡Qaé  veo!  ¡Mi  suegro  y  mi  futura!  Permitid- 
me que... 

Panf.   Ven,  ven  a  mis  brazos. 

(>AL.  ¡Suegro  de  mi  corazón!  (Le  abram,)  ¡AdoFa- 
4«-ítr^Ttandkt-»H--v4dír!  (idem)- 

Panf.  Mi  hija  est'afeft  impacienté.  Como  está  do- 
tada de  esa  sensibilidad... 

Cal.  {Hablando  en  voz  alta).  Está  Vd.  viendo  en 
mí  el  rigor  de  las  desdichas. 

Panf.  ¿Eli?  Alza  un  poquito  ,  alza  un  poquito. 

Cal.  (Gritándole  al  oído).  Digo  que  me  ha  sucje- 
dido  una  catástrofe.  -^^^^^ 

Panf.  Alza  un  poquito,  alza  un  p'  quito. 

Cal.  Este  hombre  es  un  poste.  Echaremos  los 
pulmones,  (gritando).  Mi  tío...  ¡Está  Vd! 
Mo  b4  desheredado. 

Panf.  ¿Por  qué? 

Gal     Lo  ignoro. 

Panf.  En  tin,  que  razón  ha  tenido  para... 
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Cal.     ¡  Hay  mas  ! 

Panf.  ¿Eli?  Alza,  alza  un  poquito. 

Cal.    ¿Recuerda  Vd.  la  colocación  que  me  habla 

prometido  mi  lio  ?  Pues  bien :  aquí  tiene 

usted  los  pedazos. 
Panf.  ¿De  tu  tio? 

Cal.    ¡Qué  atrocidad  !  De  la  colocación. 
Panf.  ¡  Ya  caigo  !  Pero  ¿por  qué  la  ha  roto? 
Cal.    ¿Quiere  Vd.  saberlo? 
Panf.  Sí. 

Cal,    Pues  yo  también. 

mie-de  mi  alma^.  d  6  4BÍ  vi  dar ;  -y  qu  des*- 
gftrctft^an  gr™ie ! 
Cal     j^Nrr  ífófes,  Jü^TiitsH  TuiHégTtmaa--€a««-S0« 
4>f mí  coraz<Mi- como  una  lluvia  de  gra-- 
wzo. 

Panf.  Francamente,  no  entiendo  una  palabra. 
Cal.  ¡Ñivo! 
Panf.  ¡Ah! 
Cal.  ¿Qué? 

Panf.  Ya  la  he  cogido.  Tu  tio  es  un  imbécil. 

Cal.    Hombre,  también  lo  so^^pechaba. 

Panf.  Consuélate  joven  adulto.  Tu  matrimonio  se 

celebrará. 
Cal     ¿Qué  oigo? 

Panf.  A  tenaz  nadie  me  gana.  No  eres  rico;  pero 
eres  joven  y  hermoso.  Tu  nariz  me  re 
cuerda  las  ruinas  de  Pompeya. 

Cal.    Su  proceder  de  Vd.  me  conmueve. 

Pan^.  ¿Eh?  Alza  ,  alza  un  poquito. 

Cal.    Qiíe  su  proceder  de  Vd.  me  conmueve. 

Panf.  ¿Qué  tu  tio  es  un  aleve?  Ya  estoy  en  ello. 

En  cambio  nosotros  te  profesamos  un 
sincero  alecto.  ¿Te  has  desayunado?  ¿No? 
Bien:  pues  concluye  cuatito  antes  y  ven- 
te á  casa.  Ya  sabes,  calle  del  Barco. -Vft- 
i»eSr4--í=H*+Ht:~Hasta  lueo;o. 

Cal.    Adiós,  querido  suegro.  Ifes^n^des'pffííF; 


-  12  - 


ESCENA  VI. 

Calixto,  luego  el  criado  con  el  chocolate. 

Cal.  D.  Páfífilo  se  ha  portado  como  un  caballe- 
ro. Aprendan  los  suecros  á  ser  amables. 
Pero  este  criado  me  hará  perder  la  pa- 
ciencia. ¡Chico!  ¿El  chocolate  viene  ó 
no?  Estoy  resuelto,  lio  el  petate,  y  á  otra 
parte  con  la  música.  [Criado  entra.)  ¡Gra- 
cias á  Dios!  Déjalo  ahí;  sobre  esa  mesa. 
(Lo  deja  y  se  retira.)  ¡Qué  rico  olor! 
{Sentándose.)  Hé  aquí  mi  manjar  predi- 
lecto. (St  dispone  á  beber.) 

ESCENA  VIL 

Dicho,  Ricardo. — Entra,  se  dirige  á  Calixto  y  le  observa 
antes  de  hablarle. 

Cal.  Puede  Vd.  pasar  adelante;  con  franqueza. 

Ríe.  (Esa  palidez:  ese  aire  estúpido...  Él  es,  no 

hay  duda.) 

Cal.  (¿Quién  será  este  mamarracho?) 

Ric.  Míreme  Vd. 

Cal.  ¿Eh? 

Rio.  ¿Me  ha  mirado  Vd.  ya  ? 

Cal.  Hace  rato  que  he  tenido  ese  disgusto. 

Ríe.  ¿Qué  le  parezco  á  Vd.? 

Cal.  Un  término  medio  entre  lo  feo,  y  lo  horrible. 

Ríe.  ¿Me  conoce  Vd.? 

Cal,  Ni  quiero. 

Rio.  ¡Qiie  voy  á  estallar ! 

Cal.  ¿y  á  mí ,  qué  me  importa? 

Rio.  ¡Que  estoy  estallando!  {Le  echa  mano  al 
cuello. y 

Cal.  {Levantándose.)  ¡Caballero! 

Ríe.  ¿Cómo  se  llama  Vd? 

Cal.  ¿Por  qué  me  lo  pregunta? 

Ríe.  ¿Cómo  se  llama  Vd? 
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Cal.    (¡Qué  bárbaro!)  Chüxto  Berruga. 
Ric.     ¡Caballero!  Su  apellido  de  Vd.  se  me  ha 
sentado  aquí.  {Señalando  la  nariz.)    ■  -A 
Cal.    Lo  siento  mucho. 
Ríe.     ¿Sabe  Vd.  quien  soy  yo? 
Cal.    Ni  gar.a. 

Ríe.     ¡Tiemble  Vd!  ¡Yo  soy  su  hermano! 
Cal.    ¿Mi  hermano?  (¡Qué  atrocidad!) 
Ríe.     Lo  sé  todo.  Su  tio  de  Vd.  me  lo  estuvo  con- 
tando anoche 
Cal.    ¿El  qué? 

Ríe.    Ví;ngo  decidido  á  cualquier  cosa. 

Cal.    ¿Si  eh?Pues  decídase  Vd.  á  tomar  la  puerta. 

Ríe.     ¡Pronto!  ¡Diga  Vd.  la  hora! 

Cal.    ¡La  hora!  (Vamos,  este  es  algún  vecino  que 

no  tiene  reloj.)  (Mirando  el  suyo.)  Está 

parado.  Siento  no  poder  decírsela  á  Vd. 
Ríe.     ilnfame!  ¿Te  quieres  burlar? 
Cal.    ¡Acabemo.-!  El  chocolate  se  enfria. 
Ríe.     ¿El  chocolate?  /Vlira  el  caso  que  hap^o  yo  de 

tu  chocolate!  fio  b'be  de  un  trago. j'^ 
Cal.     ¡Eh,  caballero!  Ese  líquido  me  pertenece. 
Ríe.     Lo  mismo  vo>*  á  hacer  contigo. 
Cal.    ¡Pero  Señor,  acabeVd.de  explicarse  con 

cincuenta  mil  de  á  caballo! 
Ríe.  Tu  tio  desvaneció  mis  dudas. 
Cal.    y  dale  con  mi  tio. 

Ríe.     Ten  entendido  que  de  Ricardo  Membrillo 

nadie  se  burla. 
Cal.    Caballero  ácido,  crea  Vd.  que  no  entiendo 

una  palabra  de  este  enredo. 

esc[^:na  viiL 

Dichos. — ©on  Pánfilo,  Juana. 

Panf.  ¡üf!  ¡Estoy  furioso! 

Cal.    ¡Mi  snego!  Venga  Vd.  acá:  líbreme  Vd.  de 

este  antropófago. 
Panf.  ¡No  te  acerques!  ¡Estoy  que  muerdo! 
Cal.  ¡Cascaras! 
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Panf.  ¡Ks  Vd.  un  calavera;  un  libertino! 

Cal     ¿Yo  libertino?  .  *  íú> 

Panf.  Me  acabo  de  encontrar  á  td'lio.  El  me  la 

ha  revelado  todo. 
Cal.    Pues  señor,  mi  tio  es  un  diario  de  noticiafr. 
Panf.  ¡El  teatro!  ¡La  lluvia! 
Cal     ¿La  lluvia? 

Panf,  ¡Engañar  á  mi  hija!  ¡Ella,  que  estádolalda' 
da  esa  sensibilidad! 

Cal.    ;Ira  de  Cristo!  ¿Pero  qué  letanía  están  re- 
zando todos?  J^ífmrta-r^-flT-qtí^-al  pareeer 
Me«e-s««-sentidos  complefos,  espüquerae  • 
pxui-oa-FÍ<fe4 ese  misterio.  Vaya,  hable  Vd. 

Juana.  ¡Ay-Die&'^nfo-cie  mi  alma-y  <íe  mi  vida/T' 
€Hre ti'esgTacia-^tHn  grande! 

Catíít"  ~(fi:?rTf ef<grH e+ar  es-ha  ber  4afl0  >con t i go . ) 

Panf.  fA  Ricardo  J  Caballero,  puedo  asegurarle 
á  Vd.  que  este  joven  era  la  realización  de 
mis  sueños. 

Ri«.     Y  á  mí  que  me  importa. 

Panf.  ¡¡Mi  hija  le  adoraba! 

Rio.     ¿Le  adoraha,  eh? 

Panf.  Pero  después  de  su  conducta  criminal 
anómala..; 

Rio      Ya  estoy  al  cabo,  no  se  moleste  Vd. 

Panf,  Sí;  ya  >e  que  Vd.  ignora  su  cinismo. 

Rio     Rrpito  que  lo  sé  todo. 

Panf  Pues  por  mas  amigo  que  sea  Vd.  suyo ,  no 
de.'ará  de  coiidenarle. 

Rio.     ¿Se  está  Vd.  burlando? 

Panf.  ¡Elegir  precisamente  por  cómplice  á  la  pro- 
metida de  su  tio! 

Cal.  .  ¿Qiié  dinbios  dice? 

Panf.  Rtjena  alhaja  será  ella. 

Ríe     ¡Caballero!  ¡Ksa  jóven  es  mi  hermana! 

Panf.  ¿Eli?  Alce  Vd  ,  alce  Vd.  un  poquito. 

Ríe.     Repórtete  Vd. 

Panf.  ¡AIj!  ¿Que  lo  sabe  usted?  Luego  esa  mujer 

fs  una  perdida. 
Rio.    ¿y  así  la  llama  estando  yo  delante? 
Panf.  El  farsante  lo  será  Vd. 
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Ríe.     ¡Qué  voy  á  estallar! 

Panf.  Caballero,  yo  soy  un  empleado  en  indi- 
rectas. 

Ríe.    Pues  recoja  Vd  esta.  {Le  da  un  golpe  en  el 

sombrero  encojándob,elo  hasta  el  cuello,) 
Cal.     ¡Hombre,  hornbrel 
Panf.  ¡Qué  me  ahogo!  ¡Socorro! 
Calix.  {Sujetando  el  sombrero  por  la  copa.)  ¡Respira 

usted  fuerte,  suegro!  Respire  Vd.  fuerte. 
Ríe.     {A  Calixto.)  ¡Después  nos  veretiios  las  cara^l 

¡Prepárese  Vd.  á  ser  ^^asio  de  los  gusa  • 

nos!  {Vase.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  menos  Ricardo. 

Calix.  ¡Pero  oiga  Vd.,  señor  melocotón!.. .  ¡Gran 
Dios,  uti  duelo! 

Panf.  {Paseando  )  ¡Esto  no  puede  quedar  asi!  Le- 
vantar la  mano  a  un  hombre  que  fué 
pesetero  en  la  época  del  terror! 

Cal.    ¡Suegro!  Que  toca  Vd  el  violón. 

Panf.  No  quiero  oir  una  palabra. 

Cal.    Auoque  quisieras  seria  Ío  mismo. 

Panf.  ¡Voy  por  mis  pistolas!  Pronto  daré  la  vuel- 
ta. ¡Pobre  hija  mía!  Este  golpe  íe  va  á 
ser  funesto. 

ESCENA  X. 

Calixto,  luego  D.  Hermógenes. 

Cal.    ¡Qué  infierno,  Dios  rnio!  ¡Qué  viaje! 

marcho.  Emigro  á  Valdeinoro.  Voy  por 
la  m.ileta  y  el  para-aguas.  {Entra  un  mo- 
mento por  la  izquierda  y  sale  con  dicho$ 
objetos.)  Que  se  las  compongan  cu  ra  o 
puedan.  ¡E  <!  Que  Vds.  lo  pasen  bien.  {Va 
á  salir  y  tropieza  en  la  puerta  con  don 
Hermógenes^) 
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Her.    {Abrazándole)  ¡Sobrino  de  mi  alma! 

Cal.    ¡Tío!  ¡ 

Her.    ¡y  yo  que  te  culpé  estando  inocentel  ¡Ah! 

Cuenta  con  tu  empleo  y  con  mi  lierencia..  i 

Cal.    (/Calla!  ¿Qué  cambio  es  este?) 

Her.    Di  me,  ¿te  has  vuelto  mozo  de  cordel? 

Cal.    No  señor.  Estaba  dando  un  paseo  á  mis  en 
seres  de  viaje.  Aguarde  Vd.  los  coloco  en 
mi  cuarto.  (Lo  hace  ) 

Hrr.    Tu  comporta  miento  con  Isabel  ha  sido  digno. 

CÁL.    ¡Digníbjmo!  (¿Quién  será  Isabel?) 

Her.  Esta  car  ta  que  acabo  de  recibir  por  el  cor- 
reo interior,  es  la  mayor  prueba  que  pue- 
des darme  de  tu  buena  íe. 

Cal.    ¿Q.ué  carta? 

Her.    ¿No  la  ves?  (Se  la  muestra.) 

Cal.    ¡Ah!  La  que  escribí  anoche. 

Her.  En  ella  me  lo  cuentas  todo.  Tu  entrada  en 
el  coche,  el  teatro,  la  calle  del  Gato... 

Cal.  ¿Del  Gato?...  ^Torpe  de  mi!  Ahora  compren- 
do! Es  decir  que  mi  encuentro  con  esa 
joven  ha  sido  la  causa  de...  ¡Pero  tio! 
¡Cómo  ha  podido  Vd.  sospechar!... 

Hér.    Vuelve  á  abrazi^rme. 

Cal.    Luego  esa  señorita  es... 

Her.    Mi  prometida.  La  hermana  de  Ricardo. 

Cal.  ¿Ricardo?  Ahora  recuerdo.  Corra  Vd  ,  tio. 
Hable  Vd.  á  ese  hombre. 

Her.    ¿a  quién? 

Cal.    a  ese  pariente.  Sepa  Vd.  que  quiere  man- 
darme al  otro  barrio  . 
Her.    ¿Según  eso  ha  estado  aquí? 
Cal.    Hace  nn  instante. 

Her.  Claro  está.  Como  que  anoche  convinimos 
en  que  te  atravesaría  de  una  estocada. 

Cal.    ¡Oh  poder  de  la  sangre! 

Her.  No  temas.  Corro  á  mostrarle  la  prueba  de 
tu  inocencia. 

Gal.  Sí,  tio.  Vaya  Vd.,  no  se  detenga.  Los  mo- 
mentos son  preciosos, 

Her.  Volando. 
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ESCENA  XI. 

GatixtOy  luego  Isabel. 

Cal.  ¡Ay.'  ¡Ya  puedo  respirar  con  desahogo!  El 
enredo  maldito  pudo  costarme  caro  á  fé 
mia. 

IsAB.    Una  palabra,  caballero. 

Cal.  ¿Qué  veo?  ¿Usted  aquí?  Váyase  Vd.  á  su 
cuarto,  señora.  No  me  comprometa  Vd. 

ÍSAB.    Usted  tiene  mí  honor  en  sus  manos. 

Cal.    ¿El)?  ¿Qué.nueva  música  es  eista? 

Isab.  He  escuchado  tras  de  aquella  puerta  cuan- 
to aquí  ha  sucedido.  Las  pruebas  que  su 
tío  de  Vd.  va  á  presentar  á  mi  hermano 
V    no  son  suficientes. 

Cal.    ¿Qué  no? 

Isab.    Le  conozco  mucho,  y  sé  que  no  quedará 

satisfecho. 
Cal.    Según  eso,  Vd.  cree... 
Isab.    Que  por  lo  menos,  le  atravesará  el  corazón. 
Cal.    ¡Demonio!  ¿Y  es  eso  lo  menos  que  hace  su 

herm;  riilo? 

Isab.  Es  preciso  inventar  algo.  Invente  usted^ 
hombre.  --í 

Cal.  Buena  tengo  la  cabeza  para...  ¡Ah!  ¡Una 
idea  me  ocurre! 

ÍSAB.    A  ver,  á  ver. 

Cal.    No:  no  me  haga  Vd.  caso.  Pero  sí.  Escu- 

uYj  .üí  che  Vd.  Wi  tio  cree  la  verdad,  según  eso 
no  tendrá  inconveniente  en  casarse  con 
usted.  Casándose,  da  una  prueba  de  nues- 
tra inocencia. 

Isab.  ¡Oh!  No  amo  ya  á  su  tio  de  Vd.  Se  ha  atre- 
vido á  dudar  de  mi  honor. 

Cal.    Lo  que  á  mí  me  estrana  es  que  se  haya  Vd. 

atrevido  á  amarle  alguna  vez.  ¿Cómo  dia- 
blo se  enamoró  Vd.  de  aquella  cara? 

Isab.  Diré  á  Vd.  Viuda  de  un  capitán  de  lance- 
ros, no  me  quedaron  á  su  muerte  otros 
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bienes  que  mis  piucelcs  y  mi  caja  de  pin- 
turas. 

Cal.    ¡Calle!  ¿Usted  es  artista? 

IsAB.  Pinto  con  alguna  pmfe<íCÍon,  sobre  todo 
animales;  por  esta  casualidad  conocí  á  su 
tio  de  Vd.  que  me  encargó  SjU. retrato. 

Gal.  Ya. 

IsAB.    A  caballo  por  supuesto. 
Cal.    Daría  gusto  verle. 

IsAB.  Yo  teníío  un  padrino  bastante  anci?iíio  que, 
satisfecho  con  esta  boda ,  habia  prometi- 
do nombrarme  su  heredera.  He  ahí  las 
razones  que  tuve^para  ac/^ptar... 

Cal.    Entiendo.  (¡Pobre  mujer!  ¡Y  es  bonita!) 

IsAB.  Estamos  perdiendo  el  tiempo  y  sin  dis- 
currir... 

Cal.  (Verdaderamente,  yo  he  sido  ia  causa  de  su 
ruina.) 

IsAB.    ¡Se  oyen  pasos!  ¿Serán  ellos? 

Cal.  ¡Cayóse  la  casa  acuestas!  ¡Vayase  Vd.!  Si 
nos  encuentran  juntos,  la  primera  impre- 
sión sería  fatal,  {Isabel  va  á  atravesar  la 
escena,  pero  se  le  enreda  el  vestido  en  la 
mesa  y  no  le  da  tiempo.) 

Her.    [Dentro.)  ¡Sobrino,  Calixto! 

IsAB.    ¡Maldito  clavo! 

Cal.    Ande  Vd.,  señora. 

IsAB.    Ya  no  hay  tiempo.  ¡Ah!  En  este  cuarto. 

[Entra  en  el  de  Calixto.) 
Cal.    ¡Eh!  Seño  a,  que  esa  es  mi  alcoba;  que  ahí 

solo  yo  puedo  entrar  impunemente.  ¡Ya 

no  hay  remedio! 

ESCENA  XII. 

Calixto,  D.  Hermógeaes,  D.  Pánfílo,  J^aaa. 

Her.  No  he  podido  encontrar  al  hermano  de  Isa- 
bel; pero  aqui  tienes  á  tu  'suegro,  que  te 
devuelve  su  aprecio  y  el  de  Juanita. 

Panf.  Querido  hijo  político :  tu  señor  tio  me  ha 
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mostrado  una  carta  donde  se  vé  brillar 
tu  hidalguía  y  buen  comportamiento.  Asi 
pues,  nada  tengo  que  oponer  á  tu  enlace 
con  mi  Jua-niia.  A  la  pobre  niña  se  la  po- 
día ahogar  con  un  cabello.  ¡  Ya  se  ve! 
¡Cómo  está  dotada  de  esa  sensibilidad! 

Cal.  Gracias,  tio;  gracias,  papá  político.  (¡If 
ella  en  mi  cuarto!  ¡Qué compromiso!) 

Her.  ¿Pero  qué  tienes?  Estás  impaciente,  azo- 
rado. 

Cal.  ¿Yo?  ¡  qué  tontería  !  ¿Qué  quiere  Vd.  que 
tenga?  La  alegría ,  la  satisfacción,  la..., 
la....  Pero  vámonos  al  momento.  Necesi- 
to aire,  mucho  aire.,..  {Se  oye  gran  rui 
do  de  cacha?  ros  que  caen  con  estrépito  en 
la  habitación  de  Calixto.)  {\  Adiós,  \  Ya  pa- 
reció íjqueilo,) 

Her.    ¿Qué  es  eso? 

Cal.    ¿El  qué? 

Her.    Ese  ruido. 

Cal.  ¿Cuál? 

Her.    El  que  acaba  de  oírse  en  tu  h&bitacion. 

Cal.  Creo  que  Vd.  se  equivoca.  Yo  no  he  oido 
nada.  ¿  Y  Vd.  D.  Páníilo?  Nada :  tampo- 
co ha  oido  nada. 

Her.  Pero  si  es  sordo  como  una  tapia.  Veamos 
que  signitica.  (Queriendo  entrar.) 

Cal.    ¡No  tio!  No  entre  Vd.  ahí. 

Her.  ¿Porqué? 

Cal.  Porque  hay  un  perro  rabioso  debajo  de  la 
cama. 

Her.    No  temas.  Vengo  prevenido.  (Entra.) 
Cal.    (¡El  trueno  gordo!) 

Panf.  Ya  sabes,  querido  yerno,  que  está  citado  el 

escribano  para  mañana. 
Her.    Salga  Vd.,  ¡  infame  !  (Dentro.) 
Cál.    (¡  Ay  !  A  mí  me  vá  a  dar  algo.) 
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ESCENA  Xlll. 

Dichos. — D.  Hermógenes,  Isabel. 

Her.  ¡Serpiente! 

IsAB.    (¡Qué  vá  á  pensar,  Dios  mió!) 

Her.  ¿y  era  este  el  perro  rabioso  que  tenias  de- 
bajo de  la  cama? 

Cal.    Tío,  crea  Vd.  firmemente.... 

Her.  Oyelo  bien :  ya  no  tienes  destino,  ni  he- 
rencia. 

Cal.    (¡  Adiós  mi  dinero  !) 
Paxf.  {Saludando  a  Isabel.)  Señorita,  estoy  á  los 
píés  dH.. .. 

Her.    {A  D  Páufilo.)  Nosenííañan,  D.  Pánfilo, 
Panf.  ¿Eh?...  Alce  Vd.,  alce  Vd.  un  poquito. 
Her     Es  preciso  que  Vd.  no  tiyrjsija. 
Panf.  ¡Qué  oigo!  ¿Su  hija?  ¡Y  lo  tenia  usted 
tan  callado!  ^ 
Her.    ¡Un  demonio! 
Cal.    Tío,  no  se  fie  Vd.  de  las  apariencias. 
Her     ¡  Me  pagarás  tu  felonía  ! 
Cal.  Mejor. 

Her.    ¡y  te  batirás  mal  que  te  pese! 
Cal.    ¡Mejor  que  mejor  ! 

Panf.  {Tt^wnttta j(i  Pero  qué  gestos  !  ¿Qué  su- 
cede aqui?)E5p#ea«i«-4áH^Jijaxuia<. 

JííANA.  í  Ay.Di^.^  mío  d^^^  xie  mi  "tM^et  y 

que  TÍFsgracia-tefl  gftmde  i 

P^^^ — ¿Wt)ra:s  ? 

Her.    (A  Pánfilo. J  Mi  sobrino  es  un  pérfido. 
Panf.  Alce  VJ.,  alce  Vd.  un  poquito. 
Her.    ¡  Nos  han  engañado  ! 

Panf.  ¡  Cielos !  ¡  Casado !  ¡Estaba  casado!  Señor 
yernOj  emf  iece  Vd.  á  rezar  ía  letania. 

Her.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  vendrán  mis 
padrinos. 

Panf.  Prepárate,  porque  vas  á  comparecer  ante  el 

tribunal  de  Dios. 
Her.    ¡Ya  nos  veremos  las  caras! 
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Panf.  Ya  te  pondré  las  peras  á  cuarto. 

Her.    D.  Prinülo,  salgamos. 

Panp.  j  EDgarmr  así  á  mi  hija  !  ¡  Ella,  que  está  do- 
tada de  esa  seusibilidad!... 

Cal.  ¡Me  vá  cargando  tu  sensibilidad,  y  la  de  tu 
hija,  y  Id  de  toda  tu  casta! 

ESCENA  XIV. 

Calixto  ,  Isabel. 

ISAB.  ¡  Oh  qué  vergüertza  !  ¡Estoy  éSSÉIüMlt  en~ 
vilecida.  ¡Adiós,  cabaJiero  !  Voy  á  dejar 
esta  }ond<i. 

Cal.    ¿Sí  ,  eh  ?  Pues  yo  también. 

IsAB.    Corro  á  disponerlo  todo. 

Cal.  Marchemos  ,  señora :  marchemos  á  remotos 
ch'mas.  Vd.  á  la  calle  del  Gato.  Yo  á  Val- 
demoro.  {Entra  en  su  cuarto  y  sale  con  la 
maleta  y  paraguas.) 

ESCENA  XV. 

Calixto,  luego  Ricardo. 

Cal.  Por  fortuna  es  corto  mi  equipaje.  ¡Ah!  De- 
jaré sobre  la  mesa  un  billete  de  100  rea- 
les. No  quiero  que  nadie  se  aperciba  de 
mi  salida.  Daría  un  diente  por  verme  en 
Valdemoro.  ¡  E  ^ !  ¡Hasta  la  consumación 
de  los  siglos!  (Va  á  salir  y  tropieza  con 
Ricardo.) 

Ríe.     ¡Venga  un  abrazo. 

Cal.  (Tirando  los  objetos  con  rabia.}  ¡Irá  de 
Cristo!  ¡Con  que  es  decir  que  yo  soy  una 
pelota !  ¡  El  uno  me  estruja,  el  otro  rae 
amenaza!... 

Rio.     La  amiga  de  mi  hermana  rae  ha  referido  la 

historia. 
Cal.    ¿La  de  la  calle  del  Gato? 
Ríe.     La  misma. 
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Cal.  ¿Es  decir  que  está  Vd.  convencido  de  (di  in- 
tachable conducta?  '  Ái  «¿i 

Ríe      Sí  sef.or.  5  i    '  ' 

Cal.  ¡Ah  señor  Alcornoque!  ¡Deje  Vd.  que  le 
dé  cincuenta  abrazos!      -  •  ' 

Ríe      Ya  iba  yo  á  estallar.       1  /  t  «(iíí 

Cal.    Lo  creo.  Vd.  debe  ser  una  bomba  Orsini... 

Pero  no  perdamos  tiempo.  Llévesela  Vd., 
aquella  es  su  habitación. 

Rio  Un  momento.  Ahora  voy  en  busca  del  mi- 
serable que  esta  mañana  se  atrevió  á  in- 
sultarme aqui. 

Cal.    ¿De  mi  suegro?  No  pierda  Vd.  un  instante. 

Mátelo  Vd.  por  favor;  y  á  mi  tic  ta  - 
bien. 

Ríe.     ¿Dónde  vive?  ''^  '^^ 

Cal.    ¿D.  Panfilo?  Ahí ,  ahí  cerca.  En  la  callé  del 

Barco ,  líúm.  86. 
Ríe.    Pronto  vuelvo. 

ESCENA  XVI. 

Calixto,  Isabel  saliendo  con  manto  ó  veio  puesto. 

Cal.  ¡Ah  señora!  Al  cabo  se  disiparon  las  ti- 
nieblas. Su  hermano  de  Vd.  esfá  satiáíé- 
cho  y  llanqui. o.  Nada  hay  qise  temer. 

IsAB.    ¿Será  cierto? 

Cal.  Ciertísimo. 

IsAB.    ¡Qué  felicidad! 

Cal.  ISo  es  esto  solo.  Su  señor  hermano  ha  mar- 
.  chado  con  ánimo  de  pe  iir  cuenta  estre- 
cha de  ciertas  frases,  al  papanatas  de  mi 
suegro. 

IsAB.    ¡Estamos  perdidos! 

Cal.  ¿Perdidos? 

IsAB.  Ahora  sabrá  mi  hermano  que  hace  un  mo- 
mento me  encontraron  oculta  en  sü  al- 
coba de  Vd.  ¿Cómo  le  hacemos  creer  la 
verdadera  causa  de  mi  estancia  en  ella? 

Cal.    Dice  Vd.  bien. 
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IsAB.    ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! 

Cal.    Señora,  he  comprendido  á  Vd.  T>a  respeto, 
la  admiro.  Tengo  veintiséis  fjños  'algu- 
nos celemines  de  tierra  ,  varí»  s  'dos, 
gallinas  y  carneros,  por  u  áo  lo  cual  (n. 
co  á  Vd!^  mi  mano.  i 

IsAB.    Caballero,  ¿es  esto  una  bm  ? 

Cal.    No  señora. 

JsAB,    Un  amor  tan  repentino  es  inverosímil. 

Caí  .  Con  el  tiempo  maduran  las  brevas.  Ade- 
mas ,  ¿  no  dicen  algo  nuestros  repetidos 
encuentros  desde  ayer  á  las  seis  de  la 
tarde? 

IsAB.    Todo  eso  no  pasa  de  un  azar  imprevisto. 

Cal,    No    importa.    Estábamos  predestinados. 

Nuestros  cuerpos  se  unieron  en  un  coche 
de  segunda,  pero  nuestras  almas  se  unie- 
ron antes  en  el  tren  de  la  simpatía.  La 
locomotora  de  nuestra  oculta  pasión ,  ha 
encendido  su  combustible.  Nuestros  pe- 
chos convertidos  en  caldera,  despiden  la 
cantidad  de  humo  necesaria  para  arras 
tramos  rápidamente  por  la  vía  de  un 
amor  intachable.  El  silbato  dio  al  aire 
su  mágico  sonido,  y  hasta  los  rails!... 

IsAB.    ¿Pero  dónde  va  Vd.  á  parar? 

Cal.  la  estamos  cerca  de  la  estación,  aguarde 
Vd.  un  poco. 

IsAB.    ¡Ah,  mi  hermano'  (Que  aparece.) 

Cal.  ¡y  mi  tío!  No  tema  Vd.  nada ,  dueño  que- 
rido. Además  del  afecto,  le  debo  á  Vd. 
una  justificación, 

ESCENA  XVII. 

Diobos. — D.  Hermógenes,  Ricardo. 

Her.  ¡Sobrino  de  mi  corazón,  deja  que  te  abra- 
ze!  |Ah!  cuenta  con  tu  destino,  y  con 
mi  herencia. 

Cal.    (Este  hombre  cambia  mas  que  una  culebra). 


-  21  — 


Her.  Kicar.lo  nos  ac  ib  i  de  maiiiíestar  tu  inocen- 
cia, y  la  de  Isabel.  Tu  suegro  y  su  hija  no 
tardarán  en  venir. 

Hic.i   Es  un  cobarde.  No  ha  querido  batirse.  . 

Hfiiil'   Dispense  Vd.  Isa  be  lita  sí... 

Cal.  Una  palabra  :  siento  mucho  el  error  en  que 
están  Vds.  todos.  Es  muy  cierto  que  ano- 
che acompañé  á  esta  joven  al  teatro;  pe- 
ro también  es  cierto  que  estábamos  de 
acuerdo. 

Her  ¿Eh? 

Río.    ¿Qué  dice? 

¡SA.  ¡Caballero! 

Cal.  ¡Silencio!  Estoy  salvándola  á  Vd.  Su  per- 
manencia en  esta  fonda  no  ha  sido  ca- 
sual. 

Her.    ¿Te  burlas? 

Cal.  •  íNada  de  eso.  Esta  joven  me  ama,  yo  amo 

á  esta  joven, 
Hic     ¡Bravo!  Esto  me  agrada. 
Her.    ¡Señor  sobrino ,  si  no  supiera  que  todo  es 

una  bur'i!.. . 

Cal.  ¿Burla?  Pregúntele  Vd.  á  elia,  y  verá  si  es 
una  burla. 

Heh.    Isabel ,  coijíúndaie  Vd.  ¿usted  le  ama? 

^  AL.    (A  habel.)  (Diga  Vd.  que  sí.)  \>.l 

IsAB  (¡Aunque  no  sea  mas  que  por  hacerle  ra- 
biar!) Si  señor,  le  amo  y  estoy  pronta  á 
casarme.  ..'í.. ;  .¡aííI 

Her  .  ¡Truenos  y  rayos!  Señor  sí  brino,  ya;  no  tie^ 
ne  Vd  destino,  ni  hej  encia! 

Cai.  Ale  ha  flejado  Vd.  cesante  tantas  veces,  que 
maldito  lo  que  me  importa. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos. — D.  PániEilo  Juana. 

Her.  ¡D.Pánfiio! 

Cal.    a  buen  tiempo  llega. 

Her.    Vrnga  Vd.  acá. 
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Tanf.  ¡Amado  yerno!  Me  consta  que  eres  muy 
digno  de  poseer  á  mi  hija.  Yo  te  la  en- 
trego. Te  h  irá  feliz.  Corno  que  está  do- 
tada de... 

Cal.     Ya  no  me  caso. 

Vás¿i\  A'za,  alza  un  poquito. 

Tal,  cemita  un  ( r  ñon  de  treinta  y  seis.  fPre- 
sentando  á  IsabeL)  Que  esta  es  mi  esposa, 
mi  adorado  tesoro. 

Paísf.  ¿Qué  te  ha  cogido  un  toro? 

Cal.  ¡No! 

Panf.  (-A-émiiillá'^'iQué  dice? 

Juana  4- ¡Ay  Dtpa  rnji>-4e-  mt  afraa  y  éc-  mi  viéa-rT"" 

qnü  'ílPTp-aci  a  tai  t  gvnmfe'l  fOat~sübre  um 
sitta;  V.  Pánfílo  le  hace  aire  con  ei  fatdm  • 
í/e  la  ¡evita,) 

Paw.  ,  Peru  \     á  estsiHim^ando  eterníímerttef::/*  • 


Her.    No  se  íiílija  Vd.;  me  casaré  con  el^.C^ 


Panf    ¡F.h!  alce  Vd.,  alce  Vd.  un  poquito.  i 
Cal.    ¡Qué  se  casará  con  ella!  {Gritando  a  don 
Pánfilo.) 

Takf.  ¿Ufia  paella?  No:  tila  es  lo  que  necesita. 

Her.  [A  Calixto).  En  cuanto  á  tí  no  quiero  que  me 
acuses  de  egoísta.  Cuenta  con  tu  destino 
y  con  mi  herencia. 

Cal.  Mire  Vd.  tío:  guárdese  para  siempre  el 
uno,  y  la  otra.  Se  los  doy  en  dote  á  Jua- 
nita. 

¡1er.    Pero  hombre  ,  ¿va  á  servir  ella  una  plaza 

de  fogonero  en  el  ferro  carril? 
Cal.  [Ai  público.) 


Si  después  de  tanta  guerra... 
os  lo  juro  por  mi  nombre; 
tan  triste  campaña,  cierra 
un  aplauso ,  seré  el  hombre 
mas  dichoso  de  la  tierra. 


FIN. 


Examinado  este  juguete  cómico,  no  hallo  incon- 
veniente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  i 3  de  Agosto  de  1868. 

Por  antorizaeion, 
JosE  Serra. 


I 


